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PR E S ID E N C IA  D E L  C O N SE JO  D E  M IN IST R O S.

La Rei m nuestra Señora (Q D. G .) y su augusta 
fleal familia continúan en esta corte sin noYCcl^d en su 
interesante salud.
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NOTICIAS EXTRANGERAS.GRAN BRETAÑA.

Londres 12 de Ju lio .

H e aqui el discurso pronunciado por lord Palm ersfon á los 
electores üe T iv erto n  el dia de su elección :

^Señores , os. dpy gracias por haberm e ratificado el encargo 
que debo á vuestra confianza desde hace 11 apos. Me presento 
ante vosotros por consecuencia de \ix aceptación de las funciones 
que la gracia y confianza de mi Soberana sp han dignado confiar­
me. Perm itidm e que os d irija  algunas palabras acerca de las c ír -  
cunstancias que me han guiado al recobrar mi posición oficial. 
p .ecordaieis que en 1841 el M inisterio de que yo tenia el honor 
de form ar parte fue destituido del poder por haber propuesto 
por las mismas prácticas la inm ediata adopción de ciertas doc­
trinas de libertad comercial, recomendadas anteriorm ente en las 
discusiones, parlam entarja$, pero que hasta 1841 no habían sido 
form uladas como proposiciones legislativas. (.Escuchad.) Un par­
tido fuerte  nos hizo la oposición: el poder eos fue arrebatado in­
justam ente. Perdim os nosotros entonces el poder , y el pueblo al 
mismo tiempo perdió jas ventajas que debía reportar de nues­
tras proposjckncs.

Nosotros, que componemos el gran partido l ib e ra l, tuvimos 
mas tarde la satisfacción de ver á nuestros adversarios'reconocer 
su e r ro r , convertirse á nuestras opiniones y proponer nuestras 
inedidas. (.Aplausoa.) C reo, señores, qup no exijis de mí en este 
momento la manifestación del program a de nuestra conducta po~ 
líti ca. Esta manifestación seria tan prem atura corno impolítica. 
(.Escuchad.) H ay sin em bargo dos cuestiones que dom iuan á todas 
las demus, y que llam an la atención del M inisterio .

La Irlanda reclama seguram ente toda la energía de los Con» 
sejeros de la corona: y no se trata  solo de tener m iras políticas, 
apipjjas y liberales; sino que es preciso tener adem as un sen ti­
m iento profundo de justicia en el corazón, y que el M inisterio 
pueda contar cou la cooperación decjsjva y celosa de sus amigos.
( Escuchad.) . . . . . .

Puedo dar ¡a seguridad á los electores de T iverton  de que m i 
noble amigo, que tstá  á (a cabeza dc | M inisterio (lord  Johii R us- 
§ell), es uú hom bre de Estado distinguido, tan noble por carácter 
como por nacim iento, y todos sus colegas están perfectam ente pe­
netrados de sus deberes para cou la Irlanda; todos están decidi­
dos á cum plir con sus deberes lo mejor que les sea posible,
( A plausos.) r

La cuestión irlandesa, para tom arla b ie n , no es una pueg-: 
tJo.n tem poral; se trata  de rem ediar los males de la {llanda y de 
hacer que desaparezcan sus agravios; pero hay una tarea no me­
nos im portante y de un carácter mas perm anente; hablo del m e- 
joram íéuto de la condición del pueblo. La paz es la prosneiidad; 
el b ienestar y la felicidad del pueblo no pueden existir sino basa­
das sobre la enseñanza. Es doloroso pensar une no tau solo en los 
distritos agrícolas siuo aun en los m ánufacturerps, en el seno (Je 
tina inmensa población, todos lósanos uncen para cía cer en ja ma5 
completa ignorancia m illares de sere*j cuya educación aum entaría  
su bienestar. E j M inisterio dedicaiá toda su atención á esta vital 
cuestión. No tra ta re  hoy ningún otro asunto. Me hasta asegurar 
que el espíritu  que anima y anim ará siem pre al M inisteiio es el 
de mejoras progresivas. (A plausos!)

Los progresos que el pais ha hecho desde 1815 prueban la 
im pottapcia de jos resultados que se pueden obtener por Ja per- 
s.eyeiancia ^dedicándose á m ejo ra r , y por una serie de mejoras 
bien entendida», á Ja sociedad hum ana, paya llegar pór este" me­
dio á una eondi.cipn moral y religiosa q u e ‘sobrepuje a todas ¡as 
esperanzas. (A p la u so s.)  Al pueblo toca ayudar al Gobierno en 
esta gloriosa táiea. El G obierno no descuidará nada para llegar 
Ó obtener este resultado. Si s.» m archa en este camino no es tan 
lápida como deseam os, el pueblo no sospechará por eso de núes- 
fias intenciones; Jps retrasos uo dependerán nunca de uuestra 
voluntad. (A plausos.)  Todo lo que ej Gobierno pide a | puebío 
ts  que no dude de su sinceridad ni de su lealtad*: que el pueblo 
tenga Ja vista fija en los Consejeros de la corona f  v en tanto

que los vea manchar rectos háeia su fin sin vacilar ni incliuar^  
á derecha é izquierda, que les conceda su apoyo: asi se cumpli- 
lan estas mejoras sociales tan deseables y lipi benéficas.» (A plausos.

Ua asaipblea se. se para. (Sup.)

El Gobierno americano ha abandonado por ahora el proyecta 
de apoderarse del castillo de San Juan  de Üiúa ; pero se ha du ­
do orden para enviar á la escuadra un gran número de qiorte* 
ros. Un artículo publicado por el periódico L a  Union da á en­
tender (jue el Gobierno se prepara á llevar adelante la guerra cor 
vigor, invadiendo el territorio  m ejicano; pero ios últim os par­
tes del general Taylo.r no confirman esta noticia, pues el gene­
ra j se halla im posibilitado de m archar hacia M onte-R ey , y nc 
podrá hacerlo hasta fin eje Setiem bre.

Las cartas particulares anuncian de una manera positiva qiu 
se sigue en negociaciones para que cesen en breve las hoslilida 
des entre los dos países , y que la mediación de Ing laterra  lu 
sidp aceptada. (S tandard .)

Seguq las ultim as noticias de M éjico , el presidente Paredeí 
se disponía á m archar al enpuentio de lo$ am ericanos con todaf 
las fuerzas que habia podido reunir* EJ ejercito  del general Tay- 
lor cuenta en la actualidad  80 0 0  hom bres en tre  tropas regulares 
y  voluntarios. Aun no habia term iuado la insurrección del S u r3 
á cuya cabeza §e encontraba el general Alvaye$. El general Bra­
v o , com andante de las fuerzas de Y erac ru z , habja sido nom bra­
do presidente in terino . J^ecíase que el Qougreso frafaba de nom ­
b ra r á Paredes d ictador.

E l Gobierno habia nom brado una ju n ta  encargada de bus­
car arbitrios para sostener la integridad del teprjtopio. L qs M i­
nistros de la G uerra y  de M arina habían renunciado , sjendo re ­
em plazados, el prim ero por el general Y illa iq il, J  el $egundp 
por el Sr. Garay.

E l general Paredes dio un decreto con fecha 30  de M ayo, 
declarando cerrado al'com ercio  el puerto de A capulco, disposi­
ción que empezará á regir dentro  de cuatro meses para los bu­
ques procedentes de los puertos de América , y de seis para los 
procedentes de Europa. ( J / .  fje ra ld .)

FRANCIA.

P arís  13 de J u  lio.

El Rey , la Reina y }a familia Real salieron ayer del pala­
cio de Neuilly para trasladarse á D reu x , en doude ha debido
celebrarle h.oy en la Real capilla el aniversario por el descanso 
del alma del duque de Orlc.qis.

SS. MM . llegaron á Dreujc á las siete y m e d ia , y fueron
aclamados á sp entrada por tqiju la población.

A su paso por el parque de Veraniles encontraron el bata­
llón de la escuela de Sain t-jC yr, que habia salido á d a r un pa­
sco m ilitar al mando de un capitán: al acercarse el Rey form# 
en batalla y saludó á SS. MM. cou regocijados vivas.

E l coche iba á buen paso, y  no pudo detenerse hasta algu­
na distancia por no haberse oido las órdenes del Rey á causa 
,de las estrepitosas aclamaciones de los alum nos (}e la escuela. 
S. M. se apeó del coche, y se d irigió á pie adonde estaba el pe­
lotón que redobló sus aclamaciones. S. JVL, al pasar por dejante 
de la línea, dirigáq á los alum nos algunas palabras dándoles jas 
gracias con entusiasmo. E u  seguida el Rey continuó el camino. 
S. M* se ha mostrado sum am ente conmovido de este incideute.

(Debats.)

Un correo llegado á Liverpool cqq periódicos y  cartas eje los 
Estados-U nidos del 25  de Ju n io  ha fraido la noticia de haber­
se ratificado rd convenio relativo &l territo rio  del Qregon. La 
ratificación fue aprobada en el Senado el 18 de Jun io  por una 
mayoría de 41 votos contra 14. £1 general Arm strong , cónsul 
de la Union en Liveipool , ha sido e) pprtador de la ratificación 
del tra tad o , compuesto de cinco artículos, cuyo tenor es pomo 
sigue:

A rt. 1? E l lím ite territo ria l en tre  Iqy E stados-U uidos y  la 
G ran Bretaña al Oeste de las m ontañas pedrizas será en ade­
lante la línea de la 49 paralela hasta el Estrecho llam ado de ja 
R eipa C arlo ta , y de allí por el estrecho de Fuca al Océano, 
quedando la isla de Y aucouver por la G ran Bretaña.

A rt. 2? La navegación del Colombia hasta el punto en que 
el rio se remonta á la línea 49 paralela será libre para la com­
pañía de la bahía de IIunisón hasta la conclusión del privilegio 
que goza la compañía.

Art. 5? Los ríos, puertos y ensenadas al N orte del 49 grado 
seián librem ente abiertos al comercio de las dos naciones.

A lt. 4? Se concederá una indemnización á los propietarios 
de los fuertes y  "establecimientos- comerciales de la compañía de

la bahía de H u dson , situados al Sur de la 49  paralela, y a los 
ele los Estados Unidos situados al Norte de esta misma línea, 
si los hay.

Art. 5? Se concederá un.ii indemnización á los propietario* 
particulares subditos de la Gran Bretaña ó ciudadanos am erica­
no,, cuyas propiedades esjen situadas ai Sur ó ai Norte del 49 
grado , si lo» ciiifdadaqos o subditos prefieren retirarse al territo­
rio de su naciqu.

Asi la G ran Bretaña conservar;! h; libre navegación del Co­
lombia hasta qTic espere lu cédula de la compañía de la buhút 
de H udson; es d e c ir , hasta el año de J8G3. El derecho de pasar 
los estrechos del. Fuca será cpmun á los dos países.

E»te tratado  im portante , qup hace desaparecer las probabili­
dades de guerra en iKv los Estados-UnJ los y  la Gran B retaña, ha 
sido firmado por los plenipotenciarios de ios dos paires, y tam ­
bién ratificado por el Senado: de consiguiente su[o falta la apro­
bación del Parlam ento inglés para formar parte de la legislación 
nacional americana. E j Senado le ha aprobado por las tres cuar­
tas partes de sus votos, hecho notable en una cuestión que ha 
sido objeto de tantas discusiones, y que tanto ha agitado á los 
partidos. (Id .)

Se dice ^que por consecuencia del accidente ocurrido en pl 
camino de h ierro  del N orte var> á adoptarse diferentes medidas, 
y  particularm ente la obligación de construir en los puentes y 
los sitios peligrosos parapeto* de tres pies de elevación para qua 
los carruajes no puedan salvarlos. ( Correo del H avre .)

E l Príncipe R eal de W u rte rab e rg  llegó el 29 de Junio  al
• palacio de Pelerhooff, residencia actual de la fam ilia im perial 
' de Rusia. (Gac. de A u g sh .)

■ "“ U * ! ¿I.. ... JULJ.**

H e aqui el mensaje qtié ef presidente Polk ha d irig ido  a í Se­
nado de los Estados U nidos:

«En respuesta á la resolución del Senado del 3  del corriente 
rem ito el presupuesto preparado por los departam entos de G uer­
ra y M arina de los gastos probables de la guerra  con Méjico d u ­
rante  el resto del año actual y del año económico próximo. Acom­
paño tam bién un informe del secretario del tesoro fundado en e s- ' 
fe presupuesto, y recomendando la adopción de m edidas para 
obtener los recursos adicionales pedidos. Es probable que los "as* 
tos d u ran te  el periodo indicado sean menores de Jo que se ha 
presupuesto. Se pide tam bién m ayor núrpero de tropas.

Se han tomado todas las medidas de precauciou que pudieran 
exigir las mas pequeñas necesidades del servicio.

Según el informe del secretario dej tesoro se podrá conseguir 
una parte considerable de las sumas pedidas modificando los de­
rechos de arancel. Reduciendo los derechos de muchos artículos, 
eslqs seiqun im portados en ^ran  c an tid ad , y  el tesoro obtendría 
un aum ento considerable de ingresos. Prescindiendo de las eleva­
das consideraciones que me determ inaron en mi mensaje anual á 
aconsejar hi modificación y reducción de los derechos establecido» 
por la íey de 1 8 4 2 , ya en razón del estado de p a z , ya atendien­
do á los grandes intereses del pa is , es evidente l a ' necesidad do 
semejante modificación y reducción como medida de guerra .

El pais necesita una renta adicional para continuar la g u erra . 
E sta renta podrá conseguirla en grán  parte  rebajando los 

derechos prohibitivos y protectores establecidos por las leyes ac­
tuales j, imponiendo otros so tíe  artículos libres y  modificando los 
que pesan sobre otros artículos.

Las modificaciones recomendadas por el secretario del tesoro 
en su memoria anual del mes de Diciembre qltirap se relerian 
al estado de paz ; los derechos adicionales, cuyo establecim iento 
propone hoy , tienen por objeto aum entar la renta, como m edida 
ie  guerra. Tprmim uja la guerra podrán suprim irse y  reducirse 
L'stos derechos. ■ ;

No es de femer que la guerra con Méjico afecte m nterial- 
oente nuestra industria y nuestro comercio con el resto del mun* 
lo: a | contrario , las reducciones propuestas aum entarán  ei co - 
nercio y ja 1 euta del Estado.

Cuando el pais se encuentra en guerra  es preciso evitar toda 
)robabilidad de que el tesoro pueda hallarse siti medios para lie- • 
rar!a adelante con vigor. Con el fin de evitar este inconveniente ' 
e pide autorización de em itir billetes deí tesoro 6 de  coulraer 
111 em préstito lim itado , reembolsalHé prontam ente. Aun cuando 
o se presente ocasión de hacer uso de esta « itorizacion im porta  
ue se conceda para estar prontos á hacer frente á todos los ¿ 
contecimieutos. No juzgo necesario recu rrir á impuestos d irec - 
[)s: las m edidas propuestas me parecen mas preferibles como m e- 
io de aum en tar la renta*

Espero que la guerra con M éjico, si se Meya adelante vigo- 
osam entc, será de coifa duración, y  yo estaré siempre pronto 

firm ar una paz h.our.psa cuando el Gobierno mejicano lo desee.
,a conducta de M éjiro ha hecho necesaria la g u e r ra : cuando 
sta Potencia quiera hacernos ju s lj^ ia , nosotros volveremos U e¿i



«ada i  la vaina y  nos presentaremos eon la oliva de la pai.
Washington 16 de Junio  de 1846.=Jam es Polk.« ( Debuts.}

Se lee en el Standard:
Ayer tarde estalló un incendio terrible en el teatro Real, 

ocasionado por Ja c a í d a  de mía arana. Habiendo prendido d  luego 
en la escena, se comunicó en breve á lo interior del teatro. Sus­
citóse entonces un tumulto espantoso; la escalera que conducía a 
los palcos se hundió con el peso de los espectadores que trataban 
de h u ir5 lodo era alboroto , confusión, suspiros y llanto. Cuan­
do llegaron socorros, que fueron enviados á toda prisa, y a pesar 
de los esfuerzos laudables délas autoridades, el teatro no era ya 
mas que un monton de cenizas. De los escombros se han sacado 
i b  cadáveres que han sido reconocidos. Qd.')

Escriben de Constantinopla en 27 de Junio:
Durante el mes ultimo se han hecho grandes innovaciones 

*n casi todos los ramos de la administración turca. El espíritu 
«le reforma <¡ue domina en <d exlraiigero se ha esparcido por 
toda la superficie de la sociedad musulmana , y hasta el miste­
rio que rodeaba al harem imperial no se ha reservado del gene­
ral movimiento. Hace pocos días Jas -odaliscas © esclavas del Sul­
tán representaron una comedia en el palacio de Beglerbey, ti tu ­
lada Una -noche m  t i  serrallo f traducida de una pieza francesa 
conocida con él mismo títu lo , la cual dicen fue ejecutada con 
bastante gracia y perfección. M u c h a s  señoras turcas de la mas 
«elevada categoría se alzan ya el velo en público, y  es sensible 
haber de decir que algunas llevan bajo sus velos vestidos eu­
ropeos en vez de los graciosos y ricos trajes a la asiatiea.

E l 20 del corriente el Gran Señor leyó a sus Ministros en 
■la Puerta el siguiente hatti slieriff:

a El viaje que emprendimos con el objeto de examinar per­
sonalmente el estado de las provincias se ha efectuado por la 
gracia de Dios, según nuestros deseos, porque hemos podido 
contribuir ai bienestar de nuestros súbdilos y de nuestros domi­
nios. Nos ha complacido la conducta del Shcik-u-l Isluera, d u ­
rante nuestra ausencia, asi como el celo que ha mostrado por la 
eausa de la justicia que es la salvaguardia del imperio.

E l comportamiento de los tres magistrados encargados de 
conservar el órden en la capita l, y el del comandante en gefe 
por su solicitud p;ira con los soldados, ó quienes uníamos como 
n hijos, merece también nuestra aprobación. En todos los pun­
tos que hemos visitado desde la capital hasta Varna hemos ad­
mitido á ios magistrados á nuestra presencia, y hemos manifesta- 
•do nuestra soberana voluntad, que es la d eq u e  todos nuestros 
subditos sin excepción entren en el goce de los derechos civiles, 
y  que la justicia sea administrada á todos según el espíritu de 
nuestras santas leyes. Esperamos que nuestras órdenes serán cum ­
plidas, y que nuestros Ministros contribuirán á su cumplimiento. 
Habiendo considerado á  nuestra llegada á Andrinópoíis Jas ven­
tajas que pueden Tesuitar a toda lá provincia de la Roñadla de 
hacer el Maritza navegable y de limpiar el puerto de Enos, he­
mos mandado proceder á la ejecución de estas obras y propor­
cionar los fondos necesarios para ellas -de nuestro bolsillo par­
ticular.

También hemos abolido los derechos de aduana que se paga­
ban en Andrinópoíis, y que perjudicaban considerablemente al co­
mercio de aquella ciudad, y hemos tomado en consideración las 
peticiones análogas que nos han dirigido lás ciudades dé Sishton 
y  Ronstchonk. Asimismo hemos suprimido los derechos locales 
que se pagaban en Brousa Honiah y Tokat por iguales razones. 
Considerando que el impuesto que se paga sobre los ganados y 
otros artículos de consumo al presentarse en el mercado es per­
judicial a l comercio y á la agricultura ,  hemos mandado que se 
supriman desde el próximo mes de Marzo. Las mejoras que he­
mos observado en la situación de la agricultura y del comercio 
nos han causado gran satisfacción. Tenemos intención de adoptar 
otras medidas que son necesarias para la felicidad de nuestro 
pueblo, y que os anunciaremos mas adelante.

Ya sabéis cuánto deseamos los progresos de la educación en 
nuestro imperio. Aprobamos plenamente la memoria que se nos 
ha presentado sobre este objeto, y mandamos que se forme una 
junta permanente para llevar adelante las medidas necesarias.

Quiera la divina Providencia bendecir á los que obren con 
arreglo á nuestras benéficas intencioues.»

A propuesta de sir Straford Cannig todo el cuerpo diplomá­
tico pidió permiso para presentarse al Sultán á fin de íeiicitarie 
por su vuelta. Esta petición fue presentada al Su ltán , y  sir S tra -  
fo rd , como decano del cuerpo diplomático, dirigió á S. A. el si­
guiente discurso:

«Los representantes acreditados cerca d é la  corte imperial pre­
senta» á V. A. por conducto del individuo mas antiguo sus res­
petuosas felicitaciones. Testigos del gozo que ha difundido en to­
das las clases de la capital la vuelta de un Soberano, justo ob­
jeto de su aprecio, hemos creido deber ceder al impulso produci­
do por esta circunstancia, y  manifestar á V. A. nuestros unánimes 
sentimientos.

Depositarios al mismo tiempo de la cordial amistad que ani­
ma á nuestras respectivas cortes hacia este imperio y hacia la 
augusta persona de su gefe, hemos arrostrado el temor de abusar 
de la benevolencia de V. A ., que al honrar con su presencia y 
por la primera vez una parte considerable de sus provincias euro- 

eas ha dado n» motivo especial para rogarle que acepte este 
omenaje espontáneo de nuestro celo y respeto.®

El Sultán respondió en términos de atención y benevolen­
cia. Esta es la primera vez que se ha visto un besamanos en 
Turquía.

Sabido es que la Rusia tenia intención de mandar que los 
gobernadores de los principados en el Danubio se presentasen al 
Sultán en Rutchuck. Alejandro Jorge de Servia faltó al con­
venio celebrado con este objeto , pasando á visitar al Sultán á 
Hizantik. El general Grabby, enviado de Petersburgo, determinó 
rpionces que Bibesco hiciese lo mismo. El Príncipe de Valaquiu 
atravesó el Danubio á la cabeza de 300 hombres con uniformes 
muy semejantes á los que llevan los soldados rusos, y en su m ar­
cha se les reunió el Príncipe de Moldavia.

Entonces envió un mensaje á Reschid-bajá diciendo que 
cuando llegase á unirse con la comitiva del Sultán deberia ser 
considerado, no solo como superior á los demas hospedares pre­
sentes, sino también como de mas elevada categoría que los M i- 
lustros del Sultán. Reschid-bajá respondió que serla tratado como 
los demas gobernadores de las provincias, y que ocuparía el lugar 
que le correspondiese según la fecha de su nombramiento. Al re­
cibir Bibesco esta respuesta manifestó que fingiría catar enfermo 
para no presentarse al Sultán. Reschid-bajá , conociendo que el 
Príncipe obraba en aquel asunto solo como instrum ento, creyó 
conveniente hacerle conocer su verdadera posición y le envió eu

nombre del Sultán una órden perentoriajpara repasar el Danubio
y volver á sus Estados. Bibesco se alarm o, y sus amigos los rusos 
le aconsejaron que hiriese las paces con el Ministro , el cual, des­
pués de muchas solicitudes, le permitió al fin que se uniese á la 
comitiva del Sultán , pero privándole de la escolta militar y man­
dándole reemplazar el sombrero de plumas con un fez ó gorro 
ó la turca. (Gac. de Ju g sb .)

En una carta de Jerusalen de i? de Juuio se lee lo si­
guiente: . . .  , .

Sabido es que la Palestina ofrecía seguridad en estos últimos 
tiempos á la infinidad de viajeros que de todas partes venían en 
peregrinación ó Jerusalen: casi todos renunciaban al viaje por 
«I monte S inaí, y  se dirigían ¿ G aza, alteraudo el itinera­
rio que se habían propuesto seguir ai dejar el Egipto, á cau*a 
de los obstáculos que estaban seguros de encontrar al penetrar 
en Jas aldeas limítrofes de la frontera m eridional, denominada 
C o u iih , Da han el y Hebron, cuyos lugares se han mostrado siem­
pre rebeldes al Sultán y aun al mismo Ibrahim -bajá, que ha 
trabajado mucho para someterlas por la fuerza de las armas.

A lí-bajá, antecesor de M ehem ed-bajá, cansado de las conti­
nuas quejas de los viajeros, y resentido de la insubordinación de 
los dos gefes autores de todos los desórdenes, fue á Hebron con 
3500 hombres de tropas regulares y 1 0 0 0  de caballería^ regular; 
y  después de. una batalla de 24 horas se vio obligado a re tirar­
se cou gran perdida de muertos y  heridos. Este desgraciado su­
ceso dio vu golpe terrible á la influencia del Gobierno otomano 
en esta comarca, cuando Mehemed-buja, sucesor de Ali-baja, a! 
hacerse cargo de este bajalato, se apercibió del estado de esta 
provincia , que había influido sobre el de toda la Palestina. Co­
mo hombre experimentado en los negocios, reunió cerca de sí á 
todos los gefes influyentes del distrito de su m ando, y  entre 
otros á Abougach y Sembran. Estos dos jeques son desde tiem ­
po inmemorial enemigos declarados por electo de una diferencia 
que existe en su secta; y aunque todos sean musulm anes, no 
faltan hoy cristianos que se han unido al uno ó al otro de los 
dos partidos, de los cuales el uno se llama Uirmiai y el otro 
■Kesij reconóccnse por una pequeña diferencia que existe en sus 
trajes: cuando se encuentran se baten encarnizadamente, y de 
estas batallas depende á menudo el mayor ó menor número de 
asesinatos que entonces se cometen en todas las aldeas de la Pa­
lestina.

M ehem ed-bajá les ha obligado a hacer las paces, 5o que n in ­
gún bajá había podido conseguir basta ahora: aseguradas de es­
te modo la paz y la tranquilidad en Ja parte de Zapioune y  
Abogerch, ha querido ensayar igual sistema de dulzura para ob­
tener lo mismo en la provincia de H ebron; pero desgraciada­
mente no ha sido escuchado.

Se ha visto por lo tanto precisado á usar de la fuerza de las 
arm as, si» dejarse intim idar como sus antecesores por las am e­
nazas de estas gentes, que se atrevían á escribirle en estos té r­
minos:

Bajá, ¿ignoras trique  hemos batido á Ibrahim -bajá con un 
ejército de 53,000 hombres? ¿Cómo te atreves á atacar con 2000 
á los que lian batido ó 33 ,000?

Mehemed-bajá , en vez de intim idarse como sus predecesores 
y de cejar por estas palabras, hizo sus preparativos para entrar 
en campaña , y al efecto salió de Jerusalen el 2  de Mayo con 
2 0 0 0  hombres de tropas regulares, y se acampó en una peque­
ña aldea situada á una hora de H ebron, desde donde envió de 
nuevo diferentes personas para reducir á los jeques rebeldes a 
que se sometiesen á las órdenes que les había comunicado ? que 
consistían:

1? En presentarse á prestar el acto de sumisión.
2 ? En obligar como gefes á los habitantes de las aldeas que 

están bajo su jurisdicción á pagar las contribuciones atrasadas 
que se habian obstinado en no querer pagar. Vista la negativa 
formal de los jeques á dar oidos á los enviados del bajá, este 
se vio en el caso de dar muestras de Sus conocimientos militares, 
disponiendo sus tropas de modo que el enemigo, que le esperaba 
con 8000 combatientes sobre un punto que dominaba la ciudad 
de Hebron, se vio desposeído por un ardid militar del bajá de 
las posesiones que ocupaba. Furioso el enemigo al verse asi b u r­
lado , atacó el prim ero, y el bajá á la cabeza de 2 0 0 0  hombres 
cayó sobre estos desgraciados, que, desptles de una batalla de me­
dia hora en que perdieron 2 0 0  hombres, emprendieron la tuga, 
y el ejercito del Sultán entró triunfante en Hebron sin que 
tuviese que lamentar la perdida de un solo hombre. Todos los 
habitaules se habían fugado; pero dos dias después, tranquiliza­
dos por las palabras de benevolencia del bajá, han vuelto cada 
uno á sus casas , y hoy vienen de todas partes á prestar su su­
misión al bajá trayendole las contribuciones atrasadas. Este ne­
gocio ha aumentado extraordinariamente en el bajalato el poder 
de Mehemet-bajá , -que ha merecido de parte de todos sinceros 
cumplidos, y en particular de su Gobierno, á quien ha servido 
también en circunstancias muy dificiles.

NOTICIAS NACIONALESPalm a  13 de Julio .

Ayer domingo 12 del corriente fue el día destinado para 
tributar gracias u! Altísimo por la pronta elevación de Pió IX 
al pontificado. En la sauta iglesia catedral, después de los oficios 
divinos, cantóla música un armouioso Te-D eum } composición del 
célebre Haydn, al cual asistieion, como es costumbre en seme­
jantes funciones, las demas comunidades parroquiales, el muy 
ilustre ayuntamiento presidido por el Sr. gefe político, y la au­
toridad militar con lucido acompañamiento de gefes de los varios 
cuerpos que guarnecen esta plaza. Suceso tan plausible ha sido 
celebrado igualmente con tres días de luminarias y repique de 
campanas; y aunque estas demostraciones de regocijo hayan teni­
do un carácter de oficiales, no dudamos que son el preludio de 
otras mas solemnes, mas bulliciosas y espontáneas cuando nos 
llegue la anhelada noticia de estar enteramente anudadas las re­
laciones políticas de la corte de España con la de Roma, y de que 
ya ningún vano recelo contiene á los españoles al tribu tar los 
debidos homenajes de respeto y amor al Padre común de los 
heles.

Mazarron (M urcia) 14 de Julio .

También por acá se ha hecho sentir el calor desde mediados 
de Junio en algunos dias que faltaron las brisas frescas de la

mar ó leveckesí como se nombran en esta eosta: mas no subió 
ni con mucho el termómetro á  lo que leemos en los periódicos 
ha sucedido en esa corte, en Falencia, Segovia y Sevilla. Aquí 
el dia de levante sube el de R eaum ur á la sombra en intemperie 
á 23 y nada mas, y esto bien pocos di as, pues reinan constantes 
los vientos del m ar, bieu S. E. ó E. S. E. ó cualquiera de las 
cuartas al E. en el cuadrante del del E. al S., que, lamiendo la 
superficie de la mar, se refrescan y nos consuelan desde las nue­
ve de la mañana hasta el caer del sol, que son reemplazados por 
ios terrales O. N. que reinan de noche hasta las seis de la mañana.

Sin embargo, hay muchas personas de lasque, acostumbra­
das a no bañarse hasta J u l io , ya se hau bañado en esta delicio­
sa playa algunos dias que ha estado el mar templado y en leche, 
como suele decirse. Este año parece que la temporada de baños 
de m ar, que era siempre de últimos de Julio a mediados de 
Agosto, va á adelantarse, y con tal afluencia, que en nuestro Grao 
ó Cañamelar, que es la pequeña población del puerto , apenas 
hay casa de las en que reciben forasteros que no este compro­
metida para dos ó tres familias de Tota na ó Aluma , y  aun de 
Loica, que han tenido que sujetarse á tu rno  rigurosos Con este 
motivo los jóvenes del país están contentos en la zam bra, b.iles 
y paseos por mar y tierra , que no pueden dejar de tener aun­
que sea á costa de echar los bofes sudando á la9 dos ó tres do fit 
m añana, termino á veces del baile.

La temporada de alm adraba ó pesca de atuii , que tridos los 
años se cala en estas aguas, si bien escasa en atún, bonito y do­
mas pescados de peso ó rom ana, ha sido abundantísima en «sei­
bas, habiendo dia en que han sacado once mil y mas; de modo 
que los empresarios han debido ganar después de cubiertos los 
grandes gastos que lleva consigo esta pesquería.

La cosecha dije á VV. en Mayo que era nula en trigos y  
cebadas; pero que se esperaba buena en panizos, maíces y melo­
nares. Estos han «acido muy bien, mas por la sequedad que 
anteriormente tenia la tierra absorvió con avidez las lluvias, y 
dudo cuaje la semilla , si no llueve algún rocío eu este mes. Los 
panizos continúan lozanos, meaos los en que han aparecido gu­
sanos que roen las raíces y los secan: porque, como dicen bien 
estos labradores, el año «o lleva gracia «i aun para las bar­
rillas de que hay tan pingüe cosecha, persuadidos á que la yer­
ba al quemarse no ha de dar piedra ó peso, que si bieu ha de 
ser de poco precio, en el tenían fundadas sus esperanzas. (T .)

MADRID 20 D E  J U L I O .

Memoria sobre los medios de extinguir el pauperismo en  
E spaña, presentada á la sociedad económica Matritense 
por D. Pedro Saez Ordoñez (1).

Venóite quae possidetis 
et date eleemossynam.

San Lucas, cap. 12.

Señores: La m endicidad, efecto las mas veces del ocio y de 
la vagancia, que traen tras sí ademas la inmoralida , la corrup­
ción * las enfermedades y lodo genero de vicios, y que e s , .por 
decirlo en dos palabras, un cáncer que , empezando por corroer 
las entrañas de un pais, acaba por aniquilarlo ó destruirlo, es 
lo que mas debe llamar la atención de toda sociedad , para que. 
extinguiéndola absolutamente ó minorándola todo lo posible, se 
eviten sus fatales consecuencias , y se consigan las ventajas y 
prosperidad que Ja hagan grande, opulenta y feliz. La grandeza, 
el poder y la felicidad de las naciones estriba principalmente en 
la moralidad y demás virtudes de los miembros que las compo­
nen; mas sin embargo, también consiste en la riqueza, parte 
esencial del bienestar de sus pueblos, y estas eu abolir el ocio 
que las atrasa y arruina aumentando ia mendicidad.

La sociedad económica matritense de Amigos del p<iÍ3 , no 
pudiendo desconocer un mal tan grave, que cunde y se dilata 
progresivamente en nuestra nación, ni desoír el clamor general 
que por todas partes se va dejando sentir en sus poblaciones, no 
pudiendo tampoco serla indiferente la buena ó nía la suerte de 
su patria , fijó la atención en este punto , y considerándolo co» 
la importancia que merece, se propuso, por medio de un certa­
men, hallar un medio q u e , concluyendo ó minorando la mendi­
cidad y la causa de que procede, evitase sus peligrosas conse­
cuencias.

No me detendre én elogiar á la sociedad por su buen crite­
rio al sacar del olvido una materia tan esencial para la prospe­
ridad publica de esta nación; pero no por eso dejaré de inculcar 
la importancia de su pensamiento, y ofreceré á su consideración, 
eu cuanto mis fuerzas lo perm itan, los medios que á mi juicio 
darían cima á objeto tan grandioso y filantrópico; pues aun 
cuando el extinguir totalmente los pobres de la «ación, refirién­
donos al Evangelio y á lo que se observa en países perfectamen­
te gobernados, no sea fácil ni posible, puede sin embargo mino­
rárselos, hacerlos útiles á la nación y tenerlos tan socorridos co­
mo la caridad requiere y ellos necesitan.

Poco ó nada nuevo podré decir acerca del punto que trata 
de ventilarse, siendo materia bastantemente conocida y tratada 
por los economistas y hombres mas sabios de todas las nacioncq 
pero me duria por satisfecho y por muy contento si lo poco que 
dijere llenase el objeto de la sociedad, ó sí al menos mereciese 
su indulgencia.

La necesidad y conveniencia de reducir á menor número lo* 
pobres én España la aconsejan la piedad, la razón v el bien­
estar de los mismos españoles; poique aumentándose "con ún u * - 
mente el número de mendicantes y de pobres de otras clases, se 
aumenta por precisión el de los ociosos y mal entretenidos , se 
aumenta el de los crímenes y desmanes, y en su consecuencia 
se acorta el de brazos Utiles para el trabajo en la agricultu­
ra ,  artes y comercio, vida del pais que los dió el ser y los man­
tiene. Nadie ignora estas verdades por poco que reflexione y o b ­
serve las costumbres de los pueblos de esta nación. La falta de 
educación y de moralidad por una parte , y el aumento de I» 
miseria y pobreza mal reprimida por o tra , han dañado no poco 
a la agricultura , inncho mas a las artes y al comercio, y a li­
mentado con exceso los crímenes y delitos que de continuo 
aquejan y perturban el órden público de la sociedad y 1» p  y 
bienestar de los particulares. Una prueba de esto y no poco la ­
mentable lu tenemos en nuestra juventud; la cual, dcsetúibd*

(1 ) Con el beneplácito del autor nos complacemos en? inser­
tar este escrito, que por mas de un concepto nos parece digrso de 
ver la luz pública, como lo ha sido de mención honorijica por la 
ilustrada corporación á quieu fue dirigido.
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y desatendida por los padres respecto de su educación, e incita­
da por la pobreza en que se encuentra , y falta de reflexión y  
aun de conocimiento para manejarse, se precipita en los delitos 
mas horrorosos ó vergonzosos; se pierde en su mayor parte ,  d 
se convierte en vagos dispuestos á todo n ia l ,  ó que al menos no 
causan provecho á nadie.

Ante9 de todo no será fuera de prepósito hacer una ligera 
historia del pauperismo en Inglaterra , como uno de los países 
en que mas se ha fijado la atención sobre el , por si algunas de 
las medidas alli adoptadas pudieran tener aplicación á nuestra 
España , y porque lodo lo que sea recopilar noticias sobre cu a l­
quier  asunto , puede servir para ilustrarlo.

Queriendo el genio de Isabel de Inglaterra aliviar á la vez la 
miseria de las clases indigentes y extirpar la mendicidad, creyó 
poder conseguirlo fácilmente obligando á cada parroquia á sub­
venir á las necesidades de los pobres por medio de un impuesto 
ó tr ibuto que tomó el nombre del objeto á que se destinaba.

Viendo esta grau Reina que las disposiciones dictadas hasta ' 
entonces por sus predecesores eran insuficientes á remediar el 
mal , que tanto piogresaba , se vio obligada en cierto modo á 
adoptar otras medidas eficaces (atendido el estado .de las cosas) 
para inducir á los pueblos á velar por sus mendigos, á procu­
rarles t raba jo ,  suministrarles socorro eu caso necesario, y por 
ultimo á encaminarlos hacia su bienestrar, extinguiendo de este 
modo su número y haciéndolos útiles á la Nación.

Tales fueron la contribución para los pobres establecida por 
una ley , cuyos antecedentes será bueno conocer, puesto que ellos 
presentan siempre útiles lecciones acerca de los resultados que 
pueden esperarse d e .m e d id as ,  que en 9u origen tienden solo á 
satisfacer uno de los deberes ó necesidades del estado social.

Cuatro años después de haber autorizado E nrique VIII á los 
jueces de paz á que pudiesen expedir licencias para mendigar, pro­
hibió dar socorros directos á los pobres , y  mandó que caria uno 
depositase sus limosnas en poder de comisionados especiales. 
E duardo  VI en 1547 , lamentando la insuficiencia de los dona­
t iv o s , prescribió recoger los pobres para hacerlos trabajar. Pocos 
años después se encargó á los colectores de las parroquias que 
tomasen nota de lo que cada uno podia dar al año subsiguiente; 
y  si después de dos invitaciones apremiantes del párroco no se 
pagaba la limosna con que en el registro se había ofrecido conti i-  
bu ir  , se hacia comparecer al que habia dejado de pagar ante el 
diocesauo, quien se valia de todos los medios que le sugería su 
celo para que el resistente satisfaciese la limosna prometida. El 
carácter restrictivo que quiso darse á una contribución que no 
podia menos de ser siempre vo lun tar ia ,  dió lugar á que la re­
sistiesen los que la ofrecieran de su libre voluntad; por esto en 
1563  la Reina Isabel decretó que cuando las amonestaciones del 
obispo fuesen infructuosas , se hiciese comparecer al pertinaz ante 
un juez de paz para ser condenado á pagar la mulla que este le 
impusiese, ó quedar preso si á ello se resistía. Tampoco dió el 
resultado conveniente el recurso adoptado por Isabel. Asi que fue 
preciso valerse de otros medios para ocurrir á las necesidades de 
los pobres , y  en 1572 y 1592 se autorizó á los jueces de paz 
para exigir de los vecinos de cada parroquia un tr ibuto general 
con que atender á remediar las necesidades de los pobres.

Con el sistema del impuesto ó tributo para los pobres creyó 
la misma Soberana que debía coincidir el de deportación legal, 
con el doble objeto de separar del país la gente perdida y los 
malhechores en castigo de sus crímenes, y poblar al propio tiem­
po las colonias enteras desiertas que la Inglaterra adquiriera en 
la America del Norte.

Su poderosa actividad hizo que tuvieran cabo estas medidas, 
que sucesivamente fueron puestas en ejecución; mas la experien­
cia acreditó bien pronto que no correspondían al objeto y miras 
filantrópicas que al dictarlas se propuso. Reconocióse que el im ­
puesto para los pobres , señalaba una pensión á la pereza y holga­
zanería , y por consiguiente al vicio; y que ademas se privaba al 
hombre verdaderamente necesitado de una parle de los socorros 
que la humanidad debia sum inis tra rle ,  y que se hacían pasar á 
las manos del haragan y mal entretenido.

Los defectos esenciales del tr ibu to ,  y sobre todo el abuso en 
el modo de d is tr ibu ir  sus productos se ven tan generalmente re­
conocidos , que de continuo han ocupado la atención de los mas 
hábiles publicistas , y fijado la consideración de aquel Gobierne'; 
pero por desgracia nada han adelantado de provecho ni produci­
do otio resultado que discusiones estériles, que solo prueban la 
insuficiencia del remedio, y que el mal s * haya de tal modoairai-  
gado, que parezca incurable casi absolutamente.

Vista la importancia que adquiere cada dia semejante cues­
tión en el reino de Inglaterra , insertaremos, entre otros documen­
tos á ella relat ivos, el informe dado á la Cámara de los Comu­
nes de dicha nación por la comisión encargada de examinar la 
cuestión sobre suplir  el poco precio de los jornales de los obre­
ros con el tr ibuto ó impuesto de los pobres , á virtud de una 
disposición que se principió á tornar eu 1795 para subvenir  á 
las necesidades de los trabajadores menesterosos. Dice asi : «El 
maestro ó el dueño de un establecimiento no consigue de sus t ra ­
bajadores todo el trabajo que tiene derecho á exigirles. En  el con­
dado de Norfolk, por ejemplo, el trabajador tiene seguridad de 
recibir de su parroquia los medios suficientes para sostener su 
familia; ¿q u e  le importa el jornal que puede adquirir  con su t ra ­
bajo? Con semejante sistema es imposible que deje de perderse 
la afición al trabajo. Porque efectivamente, ¿ ion io  es posible 
suponer que un trabajador que puede subsistir sin t raba jar ,  y á 
quien el trabajo mas penoso no produciría sino lo indispensable­
mente necesario , no se convierta en el mus haragan y perezoso 
de todos los hombres? Por eso generalmente se observa que cua­
tro ó cinco jornaleros de esta clase no trabajan tanto como un 
solo hombre que trabaja á destajo ó por su cuenta. Los testimo­
nios que obran de esto en el expediente y los informes de personas 
en tendidas , a quienes se ha oido sobre el p a r t icu la r ,  suministran 
tifias de un ejemplo.

Las personas que no tienen necesidad del trabajo agrícola se 
ven precisadas a contr ibuir  al pago de obras hechas para el pro­
vecho de otros : y esto sucede con frecuencia toda vez que los 
trabajadores , sin los que no pueden pasar los arrendatarios, r e ­
ciben de la parroquia una parte del jornal que los propietarios 
mismos habriau pagado de por s í,  si la parroquia no se hubiese 
encargado de hacerlo á nombre ¡suyo.

Ademas este sistema produce un exceso de población mise­
rable. El trabajador sabe que le basta casarse para obtener un 
Socorro rriayor , y que este aumentará siempre en proporción al 
número de hijos que tuviere. De esto se deduce que el trabajo 
no es proporcionado al que se necesita ; y las parroquias se e n ­
cuentran agoviadas con ¿ 0  , 40 , 50 ó mas trabajadores á quienes 
falta ocupación, y que solo sirven á empeorar la situación de los 
dernas obreros sus convecinos. Una persona ilustrada, que cons­
tantemente tiene empleados algunos trabajadores,  refiere que 
os pobres, quejándose del módico socorro que la ^parroquia leí

suministra , dicen continuamente : Y a  nos casaremos, jr entonce 
os vereis precisados á mantenernos.

De todas las consecuencias que pueden sacarse de este siste­
m a, la mas vergonzosa es, sin contradicción alguna , la de la de* 
gradación del carácter moral de las clases trabajadoras. Dos cau ­
sas obligan al hombre á trabajar : el deseo de mejorar su suerte 
y la de su familia, ó el temor del castigo. La primera de esta* 
causas excita el trabajo del hombre libre ; la segunda el del es­
clavo. De la primera nacen la industria , la solniedad y los afec­
tos de fam il ia , y conduce á las relaciones benéficas entre las 
clases laboriosas con el resto de la sociedad. La segunda evita la 
pereza, la imprevisión , la discordia y los vicios de todas clases, 
levantando una barrera insuperable y eterna de celos y descon­
fianza entre el amo y el trabajador. Por desgracia el sistema de 
que nos ocuparnos tiende á rechazar el primero de estos princi­
pios para sustituirle con el segundo. Todos tienen garantida con 
el la subsistencia, el holgazán como el trabajador,  y el vicioso 
y desarreglado como el hombre sobrio y de buena conducta. 
Mientras que la moral descansa únicamente sobre los intereses 
humanos , no hay estímulo para fomentar la honradez y la vir­
tud; por eso los efectos han correspondido á la causa. Los traba­
jadores mas vigorosos no tienen en las horas de trabajo sino en­
vilecimiento y flojedad , y en las de descanso vicios y libertina­
je. Los padres no se reúnen cou los hijos , y estos tío se creen 
tampoco obligados á socorrer á sus padres;  quejas y disputas con­
tinuas se suscitan entre los obreros y sus amos; el pobre, socor­
rido siempre, no por eso deja de estar descontento, y el crimen 
se aumenta en una progresión espantosa. En todas aquellas par­
tes donde rige este sistema los rateros y ladrones ubundan , á 
pesar de las leyes y las penas. Los males que de semejante es­
tado de cosas resultan han hecho nacer frecuentemente el deseo 
de in troducir en la legislación medios represivos contra los pere­
zosos, holgazanes y mal entretenidos. El legislador se ha m an i­
festado algunas veces dispuesto á favorecer semejantes pensa­
mientos ; mas nosotros creemos que con tales medios no puede ob­
tenerse el fia propuesto; porque ademas de la poca armonía que 
guardan con el carácter nacional , no se aplicarían de un modc 
eficaz, ó solo contribuir ían á degradar mas y mas la ciase traba­
jadora del reino.»

La misma comisión añade en otro informe posterior: « Lí 
causa principal del aumento dei número de crímenes en los dis­
tritos agrícolas parece dimanar del poco precio de los jornales y 
de la falta de trabajo para el jornalero, y este mal es debido,  s 
no en lodo, á lo menos en parte á la ínula aplicación de las le 
yes relativas á los pobres. Mientras duró la carestía de los p ri­
meros artículos de subsistencia, que tuvo lugar poco después de 
principio de la guerra del año de 1793, los arrendatarios, en ve 
de subir  los jornales en proporción al elevado precio de aquello 
en los mercados, recurrieron al sistema de pagar un suplement 
sobre el impuesto de los pobres. Durante la guerra , por el rápi 
do despacho de los productos agrícolas y la abundancia de nu 
m erar io ,  se ocultaron los males cuyo germen encerraba en i 
aquel medio; mas luego que  se declaró la paz, sucedió que s 
importaron cantidades considerables de granos exlrangeros,  qu 
la cantidad del numerario  disminuyó, y que falló trabajo par 
el jornalero. Al propio tiempo, y en proporción de que el trabaj 
disminuía , el nuevo método adoptado para la ejecución de la 
leyes relativas á los pobres tendía al aumento de la población; 
cuanto mas adelante se llevó el sistema referido, tanto mas í 
vieron agravar los obstáculos que impedían mejorar el estad 
del pais.

La comisión considera deber suyo llamar la atención de 1 
Cámara sobre la degradación del carácter moral de las clase 
trabajadoras, como el resultado inevitable de la funesta costum 
bre de mantener con el impuesto de los pobres un gran núrner 
de trabajadores jóvenes, para los cuales la parroquia no encuen­
tra ocupación que darles. La miserable condición de estos traba 
jadores, su falta de costumbres regulares y  el poco ó ningún res 
peto á sus amos, son circunstancias que no pueden menos qu 
multiplicar los crímenes.

Los casamientos prematuros, contraidos bien para evitar se 
presos por deudas, bien para recibir de la parroquia mayor so 
corro, aumentan el n ia l , creando una población á favor de 1¡ 
cual no hay el trabajo suficiente para entretenerla ni prestar!; 
sino una subsistencia miserable. En cuyo estado los trabajadore 
se exceden á mil crímenes y á despreciar las leyes con el fin di 
mejorar de condición.

El mejor remedio de un mal semejante seria indudablemen 
te el aumento de un pedido considerable de trabajo; mas teng; 
ó no lugar este aumento , es necesario modificar las leyes relali 
vas á los pobres. Mientras que en muchos condados el curáctei 
moral del jornalero se vicia mas de dia en d ia ,  y mientras qu< 
los recursos del amo-que le emplea se disminuyen en la mism; 
proporción, hay otros donde el antiguo sistema de socorros pú­
blicos se conserva , donde los jornales bastan para la subsisten 
cía del trabajador,  y donde los sentimientos de iudependenci; 
auu no se han extinguido. De consiguiente, de desear es que e 
contagio de tan funesto sistema no cunda adonde todavía no s 
ha comunicado, y procurar contener y cortar en lo posible su 
estragos, donde por desgracia se ha desarrollado en el mas alt  
grado.»

Según el aumento que ha tenido la contribución para los pe 
bres ,  dice la comisión encargada de examinarla , de lo cual s 
hizo mención en el celebre informe dado en 1820 al Parlamen 
lo de Inglaterra sobre la ley de cereales, en unas comarcas po 
dr.ia convenir al propietario dar á cult ivar sus tierras de vald 
y sin interés por el las ,  puesto que si por sí mismo hubiera d 
beneficiarlas, ó si exigiese algún canon de los colonos, seria m i 
cho menor que lo que tendría que pagar por dicha contribu 
c ion ; cuando en otras sucedería todo lo contrar io ,  porque ó í 
eximen de esta carga ó pagan poco y en proporción á sus pro 
ductos.

« Es absolutamente imposible formarse una idea de la surr 
á que asciende esta contribución: casos hay cu que se hu< 
subir hasta 45 lib. est. lo que paga una granja que solo prodi 
ce 130 ;  pero varía extraordinariamente de una parroquia á oti 
y mas aun de una á otra provincia. En Escocia no se consldei 
como ley; en el Norte de Inglaterra el pobre la mira solo con] 
un socorro piadoso que se coucede á la desgracia ; en el resto d 
pais la exige como un derecho sin avergonzarse, y se cueni 
como un recurso natural que no ofende á la moral ni á la emi 
laciou. En unas partes solo se atiende á la subsistencia de 1, 
familias que no tienen trabajo; en otras hay obligación de coi 
tr ibuir con un suplemento al jornal de aquel que esta ocupad 
Comarcas conozco, ha dicho un testigo, donde el trabajador q» 
tiene familia recibe cada semana siete ú ocho chelines del que 
emplea y cinco de la parroquia. Según la base generalmente.ai 
mitida se gradúa que para la subsistencia de un matrimonio 
tres hijos son necesarios 12 chelines y ‘6 dineros cada semana.

• Se advierte que la entidad de cada soc¡ rro ha bajado t r  
proporción al menor precio del pan según el siDu ente estado.

1

(1) 
El cuarter equivale á 

tres hectolitros, y, según 
aparece de este estado, el precio 

del trigo influye extraordinariamente 
en 

el aumento de 
la contribución 

de 
los pobres.

1803
1812 

al 13 
]

1813 
al 14

1814 
al 15

1815 
al 16

1816 
al 17

1817 
al 18

1818 
al 19

1819 
al 20

1820 
al 21

1821 
al 22

1822 
al 23 

1
1823 

a i 24
1824 

al 25
1825 

al 26

AÑOS.

5.348,204 
8 640,842 
8.388,974 
7.457,676 
6.937,425 
8.128,418 

| 
9.520,440 
8 932,185 
8.719,655 
8 411,893 
7 761,441 
6 898,153 
6 836,505 
6.972,323 
6 965,051

Labia. 'Cal. i i
Cantidades 
exijidas por 
impuestos 

locales.

1.034,105 
1.861,073 
1 881,565 
1.763,020 
1.212,918 
1.210,200 
1.430,292 
1.500,534 
4.342,658 
1.375,868 
i.536,533 
1.148,230 
4.137,598 
1.212,199 
1.246,145

j Libes 
est. 1

Sumas 
in­

vertidas en 
otros objetos 
que 

el del 
alivio de los 

pobres.

190,072
325,167
332,946
324,664

Sumas 
in­

vertidas en 
los procesos 
para la eje­

cución de las 
ley 

ps.

4.077,891 
'

6 656,105 
6.294.504 
5.418,845 
5.724,506 
6.918,217
7 890,148 
7.531,650 
7329,594 
6.958,445 

16.588,703 
5.772,958 
5.736,898 
5 786,591 
5.928,501 

I

Cantidades
invertidas

en
los 

pobres.

5.302,070 
8 865,838 
8.511,863 
7.508,853

8.672,252 
8.334,343 
7.695,235 
6.921,187 
6 874,496 
6.999,190 
7.174,649

Total 
de 

gastos.

63 
2 

128 
8 

98 
.. 

70 
6 

61 
10 

87 
4 

90 
7 

82 
9 

69 
5 

62 
5 

53 
.. 

41 
11 

56 
8 

62 
9 

56 
41

Librs. sch.
_______1

.
Precio

del cuarter 
de

trigo (í>

Faltan los datos auténticos relati­
vos á los blancos que aparecen en este 
estado. En las épocas anteriores á el 
la 

contribución 
era 

mucho 
menos 

ouerosa , de. modo 
que por termino 

medio desde el año de 1748 al 1750 
solo 

habia 
ascendido 

a 
7o0,13o 

li­
bras esterlinas: en 1776 á 1.729, *>16, 
y 

desde 1783 
a 

178o 
a 

2.167,748 
libras esterlinas. (Véanse los estrac- 
tos del Parlamento inglés correspon­
dientes á 

la legislatura 1826', pági­
na 

744. 
Par lia mentar y 

abstracta 
jfor 

the sesión 
of 

1826.)

OBSERVACIONES.

«Pero al mismo tiempo como se ha aumentado el número de 
jornaleros agrícolas que no tienen trabajo, se ve que es necesario 
un nuevo gasto.»

A esta manifestación, presentada al Parlamento ingles por 
una comisión especial, deben añadirse aun las observaciones con­
signadas en otros informes relativos al mismo objeto.

Los inconvenientes de la coutribucion de los pobres son tanto 
mas notables, cuanto existe una grandísima diferencia en las 
comarcas que la pagan y las que de ella están exentas.

En las del Sur  y del Oeste, donde se exige en la mayor par­
te de las parroquias la condición del pueblo ,  es de las mas des­
graciadas; todo labrador está inscrito en el padrón de pobres, y  
todo sentimiento de independencia, todo deseo de procurarse la 
subsistencia por medio del trabajo se amortigua , y la haragane­
ría , considerando la contribución como su patr imonio, ha esta­
blecido un estado de degradación moral y física , tanto mas pro­
gresiva cuanto q u e ,  convirtiéndose el mayor número de hijos.en 
u n  medio para mejorar de condición, se multiplican de un modo 
prodigioso los matrimonios pobies.

(Se continuará..)

Por la alcald ía-corregim iento de ésta corte se ha pu­
blicado el bando siguiente ¿

D. José L ap lana , caballero de la Real y  distinguida orden 
española de Cár'os 111 , auditor de guerra y  ministro honorario 
de la audiencia territorial de Albacete , primer teniente de al­
calde de esta M. H. villa f y  encargado de la alcaldía de la 
misma £fe.

E l esmero y cuidado con que atiende la autoridad municipal 
á la limpieza de las calles no bastan á conservarlas en el estado 
de aseo que corresponde, si el vecindario no cumple exactamente 
eon las disposiciones adoptadas en difereutes ocasiones acerca de 
este punto.

Para llegar á conseguirlo he determinado publicar las s i­
guientes prevenciones:

1? Se prohíbe verter las basuras en las calles hasta despue» 
de las diez de la noche en el invierno y de las once en el vera­
no, debiendo cesar esta operación en el momento que pasen los 
carros destinados á la limpieza.

2? Desde el dia siguiente á la publicación del presente ban­
do no se permitirá por las calles de la capital la venta de paja 
en carros ni caballerías, debiendo verificarse únicamente en la 
plazuela llamada de la Pa ja ,  desde cuyo punto  podrán los ex­
pendedores de aquel genero conducirla á las casas de los consu­
midores hasta las diez de la mañana; en inteligencia de que to­
das las cargas que se encuentren fuera de las horas indicadas , y  
aun eu ellas no siendo para el trasporte, serán recogidas por los 
dependientes de la municipalidad para darlas el destino que la 
autoridad juzgue opo ituno ,  ademas de la multa que se imponga 
á los culpables.

o í  Se prohíbe también la venta de carbón en caballerías des­
pués de las diez del dia en el invierno y de ias nueve en el ve­
rano; y asimismo el tránsito de carros de retama fuera de las 
horas designadas en esta disposición.

4? Los escombros, materiales y  otros efectos que se conduz­
can en carros lirados por bueyes no podrán atravesar la pobla­
ción después de las diez de la mañana. Los que falten á lo p re -  
yeuido en este artículo ó en el anterior sufrirán por la prim e­
ra vez la multa que crea justo aplicarles la autoridad ante quien 
sean denunciados, y que en caso de reincidencia será doble cou 
pérdida del género que lUyeq*



5! Todos los vecinos que habitan en tiendas ó cuartos bajos 
cuidarán de regar el frente de las qasas en que esten colocados 
en los meses de Jun io ,  Ju l io ,  Agosto y Setiembre, debiendo 
hacerlo por lo menos dos veces cada dia , una por la mañana 
antes de las nueve y  otra á las seis de la tarde.

6* Se recuerda á los dueños ó administradores de casas que 
baya pozos de aguas claras la obligación en que están de te­
nerlos habilitados para el uso del vecindario , siendo de cuenta 
de este la reposición de las maromas y  cubos ó calderos; en la 
inteligencia de que pasados ocho dias desde la fecha se procede­
rá a practicar una visita general en todas las casas para exigir 
la correspondiente responsabilidad al que no hubiere cumplido 
con aquel deber.
' 7? Encargo muy particularmente á los Sres. tenientes de a l ­

calde que cuiden de que todos los subalternos del ramo de po­
licía urbana y  ronda municipal vigilen el mas exacto cumpli­
miento de las órdenes precedentes.

Lo que se hace saber á los habitantes de esta corte para loa 
efectos oportunos.

M adrid  18 de Julio de 1846 .=José  Laplana.— Jo.se Moreno 
E lo r z a , secretario.

DIRECCION GENERAL DE MINAS.
Estado de las copelaciones de plata verificadas en las ofi­

cinas de beneficio del reino durante el mes de Junio  
próxim o p asada

Inspecciones Nombre de las Número Plata obtenida.
¿onde radican. fábricas. de cope- - —— — ----- — *

laciones. marcos. onzas.
Granuda y Al­

mería............. San A n d rés . . . . 0 3494 6
Sierra-Almagre­

ra y Murcia. C arm elita .......... i 697 2
Id. Encarnación.. . 2 390 »
Id. Esperanza......... 3 1449 4
Id. M adrileña......... 1 1806 »
Id. San Ramón. . , 1 3087 4
Id. San José............ 2 4431 *

Virgen del Pi­
Id. lar................... 2 994 »
Id. Union................. 2 619 M

Id. Concepción. . . . 2 1353 *
Id. San Jo rge .......... 2 1212 4
Id. Constancia. . . . 3 408 »

T ota le s .......... 27 16,942 4

Madrid 16 de Julio de 1846.f5=Rafael Cay-anillas.

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES
y  PUERTOS.

Esta dirección general ha señalado el dia 10 de Agosto p ró­
ximo venidero á las dos de la tarde en la sala de la misma, y  
en la ciudad de Santander ante el Sr. gefe político de aquella 
provincia, para el único remate de la carretera de Sierras Albas 
á T ina  mayor (Liebaua) con sus dos ramales, cuyo presupuesto, 
que se ha rectificado últ im am ente , asciende á 4 9 1 0 ,7 3 5  rs.

Las personas que quieran tomar parte en la licitación acre­
ditarán en el acto, con la prpsentaciou de una carta de pago ó del 
documento legal correspondiente, que han depositado en esta cor­
te  en la tesorería general del ram o ,  ó en uno de los Bancos de 
San Fernando ó de Isabel II , y  en Ja citada provincia en la de­
positaría de caminos,  ó en poder de los comisionados de los refe­
ridos Bancos , el 5 por 100 de la expresada cantidad en dinero 
ó en acciones de los empréstito# de caminos competentemente 
autorizados por el Gobierno,

El remate sera abierto y  podrán hacerse las mejoras que d e ­
signan las condiciones particulares, que, con las generales, pre­
supuesto y dom as, están de manifiesto en la sccretaiía de esta 
dirección general , hallándose igualmente en la del gobierno po­
lítico de Santander copia de dichas condiciones, y un resumen 
del presupuesto para el debido conocimiento de las perdonas que 
deseen interesarse en la subasta.

Madrid 17 de Julio de 1G46.=M. V. y Liinia. 3
Esta dirección general ha señalado el dia 10 de Agosto pró­

ximo venidero, después de terminado que sea el acto de la su­
basta que anuncia para el citado d ia ,  en 1.a saja de la m ism a ,y  
en la ciudad de Soria ante el Sr. gefe político de la misma pro­
vincia, para el único remate de las obras que requiere en Ja ca r ­
retera de Aragón la variación de un trozo de camino que , se­
parándose desde el pueblo de Juvera por la orilla del rio Jalón, 
locando en Somaen, ha de volverse á unir  á la carrelera en c) 
badén del V alladar ,  cuyo presupuesto, con inclusión del de un 
poulon que ha de sustituir  al citado badén , asciende á 952,565 
reales; en inteligencia que si la hora no lo permitiere, se verifi­
cará al dia siguiente á las dos de la tarde,

Las personas que quieran tomar parte en la licitación acre** 
ditarán en el acto, con la presentación de una carta de pago ó 
del documento legal correspondiente, que han depositado en esta 
yorle en la tesorería general del ramo, ó en uno de los Baqcos 
de  San Fernando ó de IsabcJ II, y en Ja citada provincia en la 
depositaría de caminos ó en poder de los comisionados de los 
referidos Bancos, el 5 por Í00  de la expresada cantidad en d i­
nero o eu acciones de los empréstitos de caminos competenle- 
jnenle autorizados por el Gobierno.

El remate será abierto, y podrán hacerse las mejoras que  d e ­
signan la# condicione* particulares, que , eon las generóles, pre­
supuesto y de mas , están de manifiesto en la secretaría de esta 
dirección getreiaí, hallándose igualmente eu la del gobierno po­
lítico de Soria copia de dichas condiciones y un resumen dij 
presupuesto para el debido conocimiento de lus personas que ; 
deseen interesal se en la subasta.

Madrid  i 7  de Ju l io  de V. y  Linda, 3

A V I S O S
Compañia deL ferrocarril carb o n e r o  de Fuen  te las Fier­res á Avilés.

E u  vista del grao uusmro de pedí Jos de. arciones que -recibe

esta compañía, ha dispuesto no se admitan est<>& después de! lu ­
nes 20 dej presente mes. 3

Ferro-carril carbonífero desde el gran criadero as­
turiano á la mar, partiendo del Pí t en le  de los 
Fierros y pasando por las mi tías de carbón mas 
importantes de Asturias. =  Privilegio exclusivo  
concedido par S. M. en 4 de Abril de 1 8.3(Í.-^=Ca-* 
pital social 50 .000 ,000  rs. yn. dividido eu 2¿,0t)0  
acciones nominales de á 20üG rs. Primer desem ­
bolso lQ.por 100, y el resto por décimas partes 
en las épocas que determine la junta de gobierno, 
previos avisos con 30 dias de anticipación.
La extraordinaria riqueza del terreno carbonífero de Astu- . 

rías es una verdad tan conocida de nacionales y extrangeros que 
no admite otras explicaciones que las de su colocación en el pri­
mer rasgo de los criaderos carboníteros de! mundo , tanto en ca­
lidad como en abundancia. Sus productos son inagotables ó lue-  
ra de cálculo, y rivalizan con lus mejores de Ingiateriu .

Es ineompiensiblc la tardanza que se observa en el desaíro-? 
lio de aquella fuente de poder nacional y riqueza particular, 
cuando para llevarlos á una altura colosal solamente se requie­
ren unas pocas leguas de un camino de hierro y dar ensanche a 
dos ó tres puertos, resultando pingües y segurísimos beneficios 
para los capitales invertidos, y facilitando á la pación entera , y 
á reducidos precios, el mineral que tantos prodigios obra en el 
mundo civilizado, y cuya abundancia coloca á un pais en el 
rango de las naciones mas poderosas, dando vida incalculable a 
la in d u s t r ia , ú la navegación y á las comunicaciones inte­
riores.

La empresa del ferro-carril carbonífero contribuirá al logro 
de tan laudable objeto. Pero si es altamente nacional,  no es m e ­
nos importante como cuestión de Ínteres mercantil , porque loa 
productos de los capitales serán forzosamente lisonjeros para una 
empresa, cuya principal industria consiste en el trasporte de un 
mineral que no puede faltar eu sus iumensos criaderos ni en su 
consumo, y que asegura una actividad no interrumpida al ferio*? 
carril carbonífero.

El estudio del ferro-carril principió en la primavera de 1843, 
y fue el primero emprendido en España.

Los ingenieros que recibieron este encargo tenían órdenes 
para buscar y trazar la mejor finca que uniese el terreno carbo­
nífero con un puerto Je  mar, sea el que fuese, sin que se limita­
se su misión señalando de antemano tal ó cual parte de dicho 
terreno ni puerto alguno determinado. Después de tres años de 
repetidos reconocimientos hechos , tanto por ingenieros españoles 
como por extrangeros, tomando en cuenta el mérito comparativo 
de todas las líneas posibles, se ha trazado la finca actual que 
parte dePuente  de los Fierros, y desciende por los valles del Mié? 
res y del Caudal hasta su confluencia con el rio Nalon. Esta finea 
corre en toda su longitud, que es de unas cuatro leguas, sobre el 
terreno carbonífero. Desde la confluencia del Nalon y del Caudal, 
la línea se dirige por Oviedo; y desppes de atravesar los llanos 
que rodean 3 aquella c iud ad ,  llega al nacimiento délos  dos valles 
cerca del terreno carboujfero de Santo Firme, En este pnnto se 
vuelve á dividir la finea en otras dos, una de las cuales sigue 
el valle de Cigoña ó Abono, y termina en el Musel y Ji jón , y 
la otra se dirige á Aviles por el valle de Solís. (Véase el plano.)

Tan convencidos se hallan los empresarios del brillante éxi­
to de esta empresa, que er> remuneración de la cesión de su pri-  
vilegio y de los tres años empleados en trabajos, exigen sola­
mente una participación en los beneficios líquidos «después de 
pagar 6 por 100 de Ínteres al capital invertido.» No puede pies? 
turse una ponviccion mas arraigada ni prueba mas terminante 
de la buena fe de esta empresa , que ademas de estar fondada 
sobre datos irrecusables,  tiene en su favor la experiencia de los 
ferro-carriles de Inglaterra, Alemania, Bélgica y F ranc ia ,  don­
de se ha observado que los caminos que mayor producto ofrecen 
son los destinados á la conducción del combustible.

Desvanecida toda duda acerca de la fácil construcción del ca­
mino de hierro, se presentaba la de la exporlaciou de las can ti­
dades de carbón que se aglomerarían en los puertos. Reconocida 
deleniJámente  la extensa ría que forma e) Aviles , los ingenie­
ros proponen un plan de fácil'ejecución y dqbje objeto, jcu.aJ es 
la continuación del ferro carril  hasta cerca de la embocadura de 
la ria , de manera que la calzada construida sobre el terreno que 
descubre la marea baja servirá de embarcadero desde los carros 
al buque en una extensión de dos millas , local muy suficiente 
para un tráfico mucho mayor que el calculado pojr los ingenie­
ros en la formación de esta suciedad.

Verificada la construcción del ferro-carril desde Santo F irm e 
á Jijón por los valles de Cigoña y Abono, ofrece este puerto t 
otra salida de mucha importancia en su estado actual:  su distan­
cia desde Sanio F irme es casi la misma que de estas miqas á Avi­
les , y c<ou un c&ea&o jum en to  de capital se. duplicarán los me­
dios de embarque.

Según los datos oficiales, el consumo de carbón extrangejr.p 
que adeuda derechos debe calcularse en tres millones de qu in ta­
les: agregúese ei consumo de depósitos para buques de vapor y 
el de Asturias ; y si se fija en 10 millones de quintales,  el cál­
culo será mas bien reducido que exagerado. Los rendimientos 
del capital social sobre aquella cantidad, advir tiendo de an te -  I 
mano que 10 millones de quintales se consumen, según cálculos 
estadísticos muy prolijos hechos por los respectivos Gobiernos, 
por una población de 5Q>000 ajmas en Inglaterra , por 250 ,600  
a ’mas en Alemania y Franc ia ;  que existen establecimientos en
Europa que separadamente consumen la misma cantidad anual,  
y que no ¿e touu eu cuenta la competencia de nuestros carbones 
cu los puertos del Oeste de £ rancia , en los extrangeros del Me­
diterráneo, en los depósitos de navegación por vapor á las Anti­
llas extra ligeras y otros mercados; e& dec ir ,  que 1.9 millones de 
quintales es hoy n¡is«nu una cuntida ¡I muy corta para formar la 
exportación de tos puertos de Asturias.

Estos 10 «naílones de quiñi.des., trasportados por el ferro­
carril desde las minas al embarcadero al precio de uii real de 
vellón, término medio, caleedadas las ¿líalarudas todas, produci­
r á  ..................................     10.000,000 rs.

Dedúzcase 40 por 103 de gastos, que pro­
bablemente no excederán 30  por 10Q. .....  4 .000 ,000

Quedan líquidos á favor de la sociedad. . ..  6 000 ,000  rs.
6 sea 12 por 400 de imcies sobre f.l capital invertido. Lu ti*r- i 
cera parte di* la cuntiuud lijada, o sean tres millones de q u in ­
tales, pueden asrgotarse por medio «Je contrata con una sola
empresa .minera, que ee com p ianu le  ;i sud.ducer dicho .trasporte

anual á precios convencionales, efectúe ó no la entrega de su 
peso.

Esta única base fija, positiva, sin vicisitudes, ofrece desde 
Juego un negocio brillante a la empresa , ademas de la satisfac­
ción de haber contribuido a la prosperidad nac ional , dando cu 
impulso sin límites á la industr ia ,  á la navegación, á las comu­
nicaciones interiores, elementos de Ja tuerza de las naciones.

Pero ¿ h a n  de concretarse al carbón solamente las operacio­
nes de la empresa? No es posible. E l termino de Puente  de los 
Fierros dista dos leguas y media de Ia linea divisoria de las pro­
vincias de Leou y Oviedo. {A cuántas reilexiones da lugar esta ‘ 
proximidad á un territorio fértilísimo en cereales , cuya expolia­
ción no se verifica muchos años por la taita de trasportes ó su 
excesivo costoJ

Tampoco es despreciable el movimiento interior «I? Asturias: 
los vinos, lanas y demás productos de Castilla; el ramo conside­
rable de pescado en bañ i les  y íreseos de la costa ai interior; 
el trasporte de sal , el de viajeios y todo lo que constituye la 
comunicación interior mercantil;  la proximidad, de la fiíbrica 
nacional de Trubia  á la línea del Ierro-carril ; el contacto de la 
fundición de hierro de la sociedad angio asturiana; los piodiutoíj 
de varias minas metálicas , que con tan buen éxito se explota^ 
en el territorio de nuestro camino, y dígase si ,.1 lijar 10 millo­
nes de quintales , como base de cálculo para las uti lidades dy ia 
empresa, no apaicee harto i educida y mezquina.

Junta  de gobierno y  dirección*
Sr. D. José Salamanca.
Excmo. Sr. conde de Santa Olalla,
Sr. D. José BuschenthaJ.
Sr. D. Leopoldo de Pedrq»
Sr. D. Antonio Miranda.
Sr. D. Guillermo PurliugtoQ.
Sr. D. José Víctor Méndez.
Sr. D. Eduardo  Stopford,
Sr. D. Antonio Alvarez.
Sr. D. Diego. F. Montañés.
Sr. D. Eduardo Oliver Manby,

Los pedidos de acciones deben dir igirse en la forma de cos­
tumbre á las oficinas de la sociedad, calle de Atocha,  núm. 28 , 
cuarto principal, 4

C A JA  D E  A PO R R O S D E M A D RID .
Domingo 19 Je Julio de 1846.

Rs. Mr**

Han ingresado en este d i a ,  depositados por 734  
individuos, de los cuales los 13 han sido nue­
vos im ponen tes      . f . .,  . 4 2 ,124

Sg han devuelto  á so lic i tud  de 20 interesados . .  4 2 ,4 4 9 .  . %
EL DIRECTOR DE SEM ANA,

Frañcjsco del Acebal y Arratia.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S ,
D. Joaquín  María San Miguel , magistrado honorario de la 

audiencia de Valladolid y juez de primera instancia de| dis tr ito 
de la M erced,  de esta ciudad de Málaga, y su partido 5fe.

Por el presente se hace saber á las personas á quienes lo que 
aquí se contendrá tocare ó tocar pueda en cualquier manera , cómo 
en este mi juzgado y escribanía del infrascrito se han instru ido 
autos á instancia de D. José Colla ,  de esta vec indad , eu razón 
á que se le adjudiquen como bienes libres los que constituyen la 
dotación de la capellanía fundada por Doña Ana de A ro ch a , v iu­
da de Juan Alcalde, y sus agregaciones eu la parroquial de San 
Juan  de esta ciudad: en cuya v ir tud c i to ,  llamo y emplazo á 
todos los que se crean con derecho á dichos bienes como parien­
tes de la fundadora ,  para que en el termino de 30 dias, que se 
les señalan , se presenten por sí ó por medio de persona que le­
gít imamente le represente á manifestar el que les^asista , seguro 
de que se le administrará justicia; apercibidos que de no verifi­
carlo pasado dicho te rm ino ,  se sustanciarán los autos con arre-? 
glo á derecho,  y lo que se obre les parará entero perjuicio.

Dado cu Málaga á 10 de Julio  de 1846. === Joaquín  Maiía 
San Miguel = P o r  mandado de S. S , Franejscp de Quero.

Licenciado D. Benito N avarro ,  jqe^ de primera instancia de 
esta villa de Zafra y su partido, que de ser asi y estar en actual 
ejercicio de sus funciones el irifrascritq da fe.

Por el presente se c i t a , llama y ejnplaza por te'rmino de 3Q 
dias á todas las personas que  sp prego con derecho a los bienes 
j u e  constituyen la capellanía erigjda por Alonso Rodriguez A rn iir  
n o ,  servidera en la iglesia parroquia l de los Santos, se presentar 
rán en el juzgado de primera instancia de esta capital á hacer va*: 
ler el derecho que Ies asista pn el término designado, pues tras­
currido sin verificarlo les parará el perjuicio que haya lugar^ 
pues asi lo tengo mandado en providencia de 4  del presente meé 
4 consecuencia de solicitqd hecha por D. Antouip Cerón, vecino 
de expresada de los Santos.

Dado en Zafra á 6  de Ju lio  de 1 84 6 .= P en ¡ to  N a v a r r o . = P o r  
su mandado , Francisco Lucas Hidalgo.

B I B L I O G R A F I A .
E L  Trovador, semanario de li teratura bajo la dirección de los 
^  Sres. D. Lprenzo Pujols Boada y D f Ju an  Antonio Pagés.

Puntos de suscripción.
Barcelona, en la imprenta de Miguel Borras , calle del Car­

men, núm. 6 0 ;  en la librería de p ife r re r ,  plaza del Angel, y  en 
la tienda de pape! de los hermanos Sala, calle de Ja Union.

F u e ra ,  en las principales librerías y administraciones de  
correos.

Precios.
Barcelona, por un mes llevado á domicilio , 3 rs.; por tres 

meses, 8 rs.
F u e ra ,  dos meses, franco de porte ,  10 r9.
No so admite correspondencia que uo venga franqueada.


